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Poniendo mi Familia en Sus Manos 
Por Sandra Morgan 

 

A lo largo de los años, he aprendido definitivamente a poner a mi familia en las manos 
capaces y amorosas de Dios. Ciertamente, ha habido momentos en los que me he 
interpuesto en el camino. Pensé que sabía lo que era mejor, sólo para causarme a mí 
misma y a los demás estrés y dolor innecesarios. He tenido mi parte de angustia. 
Experimenté momentos que no me gustaron o que no entendí -la pérdida de seres 
queridos por una tragedia o una muerte prematura, un hijo con un diagnóstico que 
alteró su vida- oportunidades para cuestionar lo que estaba sucediendo en mi mundo, 
para sentir ira hacia Dios. 
 
Nunca olvidaré de un momento que ocurrió hace casi un año, un momento que alteró 

para siempre mi forma de pensar. Estuve muy cerca de perder algo muy valioso, porque no estaba 
entregando las circunstancias de mi familia a Dios. Estaba permitiendo que el miedo gobernara. En 
respuesta al miedo, cito con frecuencia el Salmo 56:3: " En el día que temo, yo en ti confío". He aprendido a 
hacer cosas incluso cuando tengo miedo. 

Primera de 1 Pedro 5:7 dice: "echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros". 
Este pasaje es tan simple, pero lo hacemos difícil al permitir que nuestro propio pensamiento se interponga 
en el camino, permitiendo que la duda y el miedo gobiernen. Echar aquí significa "arrojar". No podemos 
esperar que Dios simplemente nos quite nuestras preocupaciones; debemos dárselas a Él. Él nunca deja de 
preocuparse. Él se preocupa continuamente por nosotros. Él simplemente nunca deja de amar y cuidar. 

Como mujeres, tendemos a preocuparnos. Por ejemplo, a mi hijo menor le diagnosticaron un tumor en la 
columna vertebral cuando tenía catorce años, y eso ha cambiado su vida para siempre. Ahora tiene veinte 
años y, en gran medida, puede ocuparse de sus cuidados básicos, pero su estado se está deteriorando. Me 
preocupa quién cuidará de él cuando su padre y yo ya no estemos aquí o cuando no podamos ayudarle. 
Últimamente, he sentido que el Señor ha grabado en mi corazón Mateo 6:34: "Así que, no os afanéis por el 
día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán”. Basta a cada día su propio mal. Sé que esto no es 
una excusa para no hacer planes y preparativos para su futuro, pero me anima a poner mi fe en Dios y 
confiar en que Él tiene el futuro en sus manos. Su capacidad para cuidar de mi hijo es mucho mayor que la 
mía. Tiene un plan y un propósito para él que va más allá de lo que yo puedo imaginar. 
 “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, 
con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús.” (Filipenses 4:6-7). 
 
El único lugar seguro para poner a mi familia es en las manos de Dios. Con mucha oración, hacemos todo lo 
que podemos según las Escrituras, haciendo nuestra parte para prepararlos y permitiendo que la paz de Dios 
nos rodee. 

 

 

 

 



 
Nota: Sandra Morgan y su esposo, Jeffrey, pastorean la iglesia Hope Center en Mountain Home, Arkansas. Ella es madre de cuatro ministros y Gigi de dos 
hermosos nietos (con otro en camino). Se siente bendecida sin medida. 

 
 

   

Oraciones por Mi Familia 
Por Elizabeth Turner 

 

Antes de que mi marido y yo fuéramos salvos, nos preguntábamos si debíamos tener 
hijos, pues pensábamos: "¿Cómo podemos criar a los niños para que crezcan siendo 
buenas personas?" Entonces llegamos a la iglesia, y comenzamos a entender que la 
Biblia contenía todos los patrones necesarios para criar bien a nuestros futuros hijos " 
Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él." (Proverbios 
22:6). 
 
Más tarde, después de escuchar a la esposa de un ministro enseñando sobre la crianza 
de los hijos y describiendo cómo oraba por cada uno de sus hijos frente a la puerta de su 

habitación después de que se dormían cada noche, decidí lo que quería pedirle al Señor para nuestros 
futuros hijos y comencé a orar por ellos cada noche. Esto es lo que oré, insertando sus nombres, después 
que nacieron. 
 
Jesús, gracias por nuestra Rebecca. Sálvala en el cielo, Jesús. Cueste lo que cueste, sálvala en el cielo. 
  
Jesús, dale algunos talentos para usarlos para Tu gloria, y haz que ella use esos talentos sólo para Tu gloria. 
  
Danos a mi esposo y a mí la sabiduría para criarla de tal manera que ella QUIERA servirte, que esté 
ANSIOSA de servirte, y que te sirva, Jesús, todos los días de su vida. 
  
Ayúdala a ver este viejo y malvado mundo como realmente es sin participar del mundo. Dale un rechazo por 
el pecado, pero compasión por el pecador. Y deja que todo eso la ayude a valorarte mucho a Ti, Jesús, Tu 
Palabra, Tu Espíritu, Tu Verdad, Tu pueblo y Tu iglesia. 
  
 Si te demoras lo suficiente para que ella se case, te ruego que incluso ahora estés levantando a ese joven 
para que te sirva bien. Ayúdales a ambos a saber que nadie más es adecuado para ellos, sino que ellos son 
adecuados el uno para el otro, cuando sea el momento adecuado. Jesús, dales la paciencia para esperar tu 
tiempo perfecto. 
 
Te pido que te busquen en todas las cosas; que te busquen para saber cuándo casarse y cuándo tener hijos. 
Y te pido que cada hijo que tengan sea una tremenda bendición para su trabajo para Ti, y no un obstáculo. 
Ayúdales a trabajar siempre en familia para Ti. Te pido que le des a cada uno de ellos un ministerio para 
trabajar para Ti. Y, Jesús, dale a cada uno de ellos las fuerzas, la determinación, el amor y la carga que 
necesitan para darlo todo trabajando para Ti, en el nombre de Jesús. Amén. 
 
Nota: Elizabeth Turner y su esposo sirvieron como misioneros de la UPCI durante treinta y seis años tanto en Corea del Sur como en la antigua Unión Soviética y 
ahora enseñan en el Indiana Bible College. Ella ha descubierto que orar por sus hijos, y ahora por sus nietos, ha sido efectivo, ya que todos son salvos y activos en 
la iglesia. Su hijo y su familia son misioneros de la UPCI en Estonia y su hija está muy involucrada en el ministerio de la escuela dominical y de los Esgrimas 
Bíblicos. 

 

 

 

 

 
 

   

My Family in God's Hands 
By Anne Johnston 

 

“El eterno Dios es tu refugio, y acá abajo los brazos eternos” (Deuteronomio 33:27). 
  
Qué emoción tener a ese nuevo bebé en nuestros brazos por primera vez. Damos 
gracias al Señor por habernos bendecido con este precioso niño. Entonces el miedo se 
apodera de nosotros. Nos damos cuenta de que somos responsables de proteger a ese 
niño y de criarlo para que ame y sirva a Dios. ¿Cómo podremos llevar a cabo esa tarea? 
  
Es un momento especial cuando presentamos a nuestro hijo al Señor. Mientras el pastor 
sostiene al pequeño y ora por él, sentimos que la presencia del Señor nos rodea. En  

 

 

 



nuestro corazón surge la fe de que el Señor nos dará la dirección y la guía que necesitamos para moldear y 
formar su vida. Sólo somos responsables de su cuidado. 
  
A medida que el niño crece y se le unen hermanos y/o hermanas, la tarea se vuelve más abrumadora. Pero 
el Señor nos da la certeza de que está con nosotros en cada paso del camino. Nuestro deber es llevarlos a la 
escuela dominical y a la iglesia, construir un altar familiar en nuestra casa y enseñarles a leer la Biblia y a 
orar. Qué alegría cuando vemos que abren sus corazones al Señor y dejan que Su amor llene su vida. 
  
Les enseñamos que Dios tiene un plan para sus vidas, que quiere que elijan cuidadosamente a sus amigos y 
que estén dispuestos a recibir su llamado. Les aconsejamos en la elección de sus carreras, orando para que 
el Señor les ayude a tomar decisiones sabias. ¿Cometeremos errores? Por supuesto que sí, pero nos 
apoyamos en la promesa de que Dios hace todas las cosas para nuestro bien. 
  
Llega un día en que dejan nuestro hogar para abrirse camino en el mundo. No estaremos allí para 
aconsejarles en cada decisión que tomen. Confiamos en que, con la ayuda del Señor, hemos hecho todo lo 
posible para prepararlos. Ahora debemos renunciar a nuestro control y ponerlos en manos de Dios. 
Seguiremos amándolos, orando por ellos y estando allí cuando reciban su llamado. Dejamos a un lado 
cualquier temor que tengamos y confiamos en que el Señor continuará su obra en sus vidas. 
  
Cuando uno de nuestros hijos decide alejarse de todo lo que se le ha enseñado, al enemigo le gustaría 
decirnos que hemos fallado. Es entonces cuando debemos apoyarnos en el Señor y darnos cuenta de que Él 
puede cuidar de ellos mucho mejor que nosotros. Invocamos su nombre cada día en la oración, recordando a 
Dios que son sus hijos, y confiando en que Él los restaurará. 
  
No podemos obligarles a servir a Dios, pero con Dios todo es posible, y no importa la edad que tengan 
nuestros hijos, los dejamos con seguridad en sus manos. Nunca dejaremos de orar y creer que Él tiene el 
control y que está obrando todas las cosas para nuestro bien. 
  
Nota: Anne Johnston es graduada de UPBI (ahora Northeast Christian College) en New Brunswick, hija de un ministro que ha estado involucrada en varios aspectos 
del trabajo evangélico la mayor parte de su vida. Madre de tres hijos y abuela de seis, Anne asiste a la Iglesia Pentecostal Unida de West Island en Pointe Claire, 
QC, y es miembro de Los Traductores del Rey.  

 

 

 

  

De la Editora 
 

¡Dios está hacienda cosas grandes! 
 

Dios está abriendo muchas puertas y este boletín está ahora disponible en:  
Inglés, árabe, chino simplificado, chino tradicional, checo, holandés, fiyiano, filipino, 

francés, alemán, griego, italiano, japonés, polaco, portugués, rumano, español, 
esrilanqués, suajili, sueco y tailandés. 

 
¡Por favor ayúdenos a orar por más traductores! 

 
Si desea recibir cualquiera de las traducciones mencionadas, por favor 

envíenos su petición a: LadiesPrayerInternational@aol.com  
y será para mi un placer agregarle a nuestra lista de correo! 

Visit Ladies Prayer International on Facebook and "like" our page! 

 

 

 

 

 
 

   

 

 

Estimada líder de oración, por favor visita la página del Ministerio de oración 
Internacional en Facebook y pulsa “Like” (me gusta) sobre nuestra 
página!  Facebook Ladies Prayer International Link 

También, por favor invita a tu grupo a suscribirse a este boletín 
GRATUITAMENTE en:  http://www.ladiesministries.com/programs/ladies-prayer-
intl o envíanos un correo electrónico a:  LadiesPrayerInternational@aol.com  



Por favor comparte esta información con tu iglesia, amigos y familia. ¡Gracias 
por ser parte de este próspero ministerio de oración y por ayudarnos a 
promocionar nuestro boletín GRATUITO y nuestra página de Facebook! 

  

 
 

   

Quienes somos… Desde el 1999: Damas de Oración Internacional está compuesto de 
mujeres alrededor del mundo, que nos reunimos el primer lunes del mes para unidas 
enfocarnos a orar por nuestros hijos y los hijos de nuestra iglesia local y de nuestra 
comunidad.  

Nuestra misión . . . Estamos comprometidas con la preservación de nuestra generación y 
futuras generaciones, así como con la restauración de generaciones anteriores.  

Nuestra necesidad . . . Mujeres de pacto que se unan a nosotras el primer lunes de cada 
mes, a orar enfocadas en nuestros hijos. 

Tres prioridades de oración... 

• La salvación de nuestros hijos (Isaías 49:25; Salmos 144:12; Isaías 43:5-6). 
• Que ellos tomen posesión de la fe a una edad responsable (1 Juan 2:25-28; Santiago 1:25) 
• Que ellos entren en el ministerio de los obreros de la mies (Mateo 9:38) 

 

 

 

 

 

 


